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• CADA S E M A N A » 

L A V U E L T A D E 
PEPE L U I S 
A la corrida de ayer, miércoles, le faltó calor. 

Nunca se sabe nada en estas cosas de los to
ros; pero en este caso de ayer hubo algo, indudable
mente, qué no tenía explicación fácil. Resultaba 
raro el anuncio de dos corridas seguidas en mitad 
de semana sin ninguna festividad ó conmemoración 
que las justificase. Porque las dos novedades que 
representaba la vuelta de Pepe Luis al ruedo de las 
Ventas y que representa la confirmación de la al
ternativa del torero portugués Manolo dos Santos, 
cada una con su interés, acaso hubieran podido 
i r más espaciadas. Pero por lo vi^to uó convino ha
cerlo así. E l resultado fué que entre esa extrañeza y 
el tiempo tormentoso que se mantuvo duraute todu 
el día, y que hasta llegó a dar que temer una »u»-

Pepe Luis Vázquez, q u é ayer reapareció en el ruedo 
de las Ventas, lanceando al segundo toro de la tarde 

A este toro, y al coarto, les dejaron enhebrada 
la puya 

En medio de su faena a l tercer toro, Pepín arroja 
« moleta, luego di estoque y queda as! frente al de 

Goardiola Domínguez (Fotos Cifra) 

pensión, la Plaza no ofreció ese aspecto brillante 
que era de presumir ante la presentación de Pepe 
Luis al cabo de una prolongada ausencia, tampoco 
fácilmente explicable, de nuestra Monumental. 

Aun así la gente iba bien dispuesta, y así lo de
mostró durante los escasos momentos del festejo 
en que hubo posibilidad de aplaudir. No se presta
ron a más los toros de Guardiola. Una corrida 
de regular presentación, bastante cómoda de ca
beza, pero de embestida desigual y corta. Es posi
ble que empiece a notarse ya esa escasez de toros 
de que tanto se ha venido hablando, y que en cuanto 
a las ganaderías de nota es c í a l a . La mayoría de 
lo que se ha venido lidiando es remanente del año 
anterior, y ahora comienzan los apuros. Esta min
ina corrida de Guardiola no ha llegado a Madrid 
en estas fechas sino después de un largo forcejeo. 

Parecía que la corrida de ayer iba a cobrar tono 
después del quite de Pepe Luis al primer toro. Fue
ron unos lances primorosos, ceñidos, cargando muy 
bien la suerte, elegantes y llenos de esa esencia ex
quisita de que está impregnada la capa del torero 



«Gilamilo de Triana» en un quite 

(Fot. Baldomcro) 

de San Bernardo. £1 arte peculiar del torero y el 
deseo que tenia el público madrileño de aplaudirle, 
confluyeron en una gran ovación, a la que Pepe Luis 
tuvo que corresponder saludando montera en mano. 

A l toro le pegaron fuerte y quedó tan apagado 
que a pesar de! buen ánimo de «Gitanillo de Tria
na» éste le pudo sacar pocos pases lucidos. Ese toro, 
como los restantes de los señores Guardiola Domín
guez, se quedaban en la arrancada, tiraban sus coma-
ditas y no daban demasiada confianza. Rafael Vega de 
los Reyes estuvo desafortunado al matar de un metí-
saca y de una caída y la gente continuó esperando. 

El segundo hizo una salida contraria,, correteó 
a su placer sin hacer demasiado caso de la capa de 
los peones hasta que la de Pepe Luis lo recogió ma-
gistralmente, porfiando la embestida y logrando 
de nuevo enardecer a los espectadores, que reite
raron sus aplausos en el primer quite. También fue
ron aplaudidos Pepín y Rafaelito Vega. Pero casi 
ahí terminó la historia; porque cuando Pepe Luis, 
entre una expectación propicia, se fué hasta el de 
Guardiola Domínguez con la muleta plegada y al 
dar el pase hubo de enmendarse ligeramente, se 

, cayó en la cuenta de que no podía esperarse mucho. 
No por eso se desanimó Pepe Luis, que llevó al toro 
muy bien toreado en pases muy justos y muy en
tonados; pero como para la mano izquierda el toro 
no iba bien, Pepe Luis hubo de apelar a sus recur
sos de gran torero para encelarlo en un círculo muy 
reducido y sacarle pases de adorno, ya que no era 
posible el pase largo en que el de Guardiola se le 
quedaba a la mitad. Buen sabor de muletero; pero 
sin esa faena honda que el público estaba esperando 
después de los éxitos, rotundos, de Sevilla, de Cór

doba y el más reciente y más próximo de Aranjuez. 
Pepe Luis mató de un pinchazo y de una estocada 
y resonaron aplausos muy nutridos, que el de San 
Bernardo agradeció desde el tercio. -

No obstante, aun hubo en la corrida de ayer otro 
momento de interés y en que la expectación volvió 
a reanimarse. Fué en el tercer toro, cuando Pepín, 
llevándose al de Guardiola al centro del ruedo, dió 
unos pases con la izquierda templadísimos, llenos 
de finura y de color.* Fué una faena buena, muy 
buena, en que el torero se paró mucho, tiró bien del 
toro, se lo pasó muy cerca, y tanto con una Como 
con la otra mano aprovechó hasta el límite el es
caso coraje, no sin alguna dificultad, del animal. 
Lástima que Pepín no tuviera suerte al matar y hu
biera de pinchar varías veces. Si acierta, se lleva la 
única oreja que se vislumbró en la tarde. Muchos 
aplausos también, muchos, casi los necesarios para 
dar la vuelta al ruedo y también salida al tercio. 

Se agotó en este tercer toro la última esperanza 
de la tarde; porque la segunda parte de la corrida 
careció de todo atractivo y acentuó la frialdad, casi 
la desilusión, que fué la característica de esta co
rrida que sobre el papel prometía ser una corrida de 
tronío. El cuarto toro, que salió muy suelto y con 
arrancadas muy descompuestas, le dió dos o tres 
achuchones peligrosos a «Gitanillo de Triana»,. En 
uno de ellos le rompió la taleguilla. La cosa no pasó 
del susto, pero éste fué considerable. Tampoco Ra
faelito Vega, que intentó la faena en varios tercios, 
tuvo acierto con el estoque. 

A l quinto n i siquiera lo pudo torear de capa Pepe 
Luí?, que se limitó a ponerlo en suerte; con la mis-

Rafael Vega de los Reyes en un natural con 
la izquierda, al toro que abrió plazo 

(Foi. Baldomero) 
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Un natural de Pepe Luis Vázquez a su primero 
(Fot. Cifra) 

Pepín Martín Vázquez en su primero 
(Fot. Baldomero) 

ma sabiduría y la misma eficacia que a su primero; 
pero sin aquel lucimiento. Con la muleta se dobló 
muy bien, dió al de Guardiola la única lidia que 
cabía, toda por bajo, y acertó de una estocada corta 
perfectamente colocada. Pero no era eso, y no cier
tamente por culpa de Pepe Luis, a lo que la gente 
fué ayer a la Plaza. 

De todas suertes saludemos con alborozo la vuelta 
de Pepe Luis al ruedo de las Ventas. Su tremenda ca
lidad de torero y las ganas con que este año ha sal
tado a la temporada, nos permiten ilusionarnos 
con sus próximas actuaciones. 

En el sexto otra vez dió su nota Pepín Martín 
Vázquez. Tampoco se resignaba el de la Resolana 
a dejar la cosa en baja. Tanteó con el capote en 
unas chicnelinas, estuvo atento a la lidia y luego 
con la muleta se llevó otra vez al de Guardiola al 
centro del anillo y la emprendió por las buenas o 
por las malas hasta hacerle tomar varios excelentes 
muletazos. Otra vez intentó levantar la corrida, qne 
ya se había venido abajo. Cuando mató pronto» 
Pepín abandonó la Plaza entre aplausos, como pre
mio justo a esta voluntad, que se había estrelladf 
ante la embestida desigual y corta, y sin gracia de 
los toros de los señores de Guardiola Domínguez» 

En todos los órdenes, y salvo destellos fogace*' 
la corrida de ayer miércoles ha sido una corno» 
sin calor. Si llueve, como se inició a l empezar, acaso 
hubieran servido los toros para alguna otra en I * 
que van a hacer falta. Y es que la escasez de toree 
no es una leyenda precisamente. MECE 



se duele, se descompone, inicia un buen lance o 
buen pase, y a continuación lo deshace, vacila, se 
enmienda constantemente, no logra dominar el 
miedo... Hasta llega a dar una «espantá» con estilo 
típicamente «calé»... ¡Muchacho, que vives en la 
calle de Atocha! 

Pepín Martín Vázquez es el torero, no de los 
nervios, sino del nervio. Convierte a su capote, en 
el adorno, más que en una rosa de pétalo en espi
ral, en un tobogán, en un gracioso laberinto de tela 
que acaricia, como el aire de una hélice, su menuda 
figura, llena de ímpetu, de coraje, de buen arte 
Y da lección de dominio con la muleta, tanto en el 
toro con el que dió la vuelta al ruedo como en el 
sobrero, que se caía, porque la Presidencia ordenó 
que le pusieran una puya demás. Sólo por ver có 
mo Pepín mantuvo a la res en vilo, imantada a su 
alta muleta, sin perderle la cara ni un segundo, va
lía la pena haber asistido a la corrida 

«Rovíra» se adelantó, y mientras ios otros toreros 
ge despojan del capote de paseo, él prueba uno de 

brega 

fl VISTA de TINÍDIDO 
O n d a m i s t e r i o s a y t o r o s g o r d o s . 

E s c u d e r o y P e p í n , d e m a r r ó n y 

o r o . - L o s q u e s e c o n s u e l a n y l o s 

q u e h a b l a n a l t o . - A M a n o l o l e 

p a s a a l g o r a r o . - M a r t í n V á z q u e z , 

t o r e r o d e n e r v i o . - R o v í r a h u e l e 

l a s flores. - C a b e s t r o s y e s p o n 

t á n e o s . - E l b r a m i d o f i n a l 

UNA onda misteriosa pone en comunicación a 
los espectadores de las corridas de toros an
tes de comenzar el festejo. «Î os toros son gor-

^s», oímos decir. ¿Quién los ha visto?... ¿Han ido 
^tedes al apartado?... ¡No, no! Pues entonces, 
• A?^11 lo 113 dicl10? -- ¿Alguien bien informado?... 
t 5 ' n0 Se sabe! E1 rwmor nace' crece y circula' y 
jodos vamos a la Plaza convencidos del bufen peso 
e las reses sin que podamos asegurar la fuente de 

este convencimiento, Y lo grande del caso es que 
Uunca se padece error. 
«R •61 P3860' y ^ Uegar al pie de la Presidencia, 

ovira», sin darse cuenta, se adelanta a sus com-
Paneros y hace el saludo y se va a cambiar el ca-
P01* de lujo por el de brega mucho antes que Es-

Ha caído el tercer toro. «El 
Madrileño» ayuda a «Rovira», 
mientras Escudero y Pepín 

descansan en el callejón 

«Gilanillo de Triana», Pepe 
Luis y Pepín Martín Váz
quez (Apuntes de Vadillo) 

cudero y Pepín, que, por 
cierto, van los dos vestidos 
de marrón y oro. 

—¡Qué rabia! —excla
ma una espectadora inge
nua—. Parece que se po
nen de acuerdo los mata
dores eligiendo el mismo 
color en los trajes de luces. 
¡Así, una se arma luego 
cada lío!... 

Estamos en el tendido 
alto, al lado de gente lle
gada de Provincias, pero 
muy contenta con su suer
te. «Desde aquí —explica 
un hombre gordo a su es

posa— se ve mucho mejor que desde barrera, se 
domina más.» Y apostilla el chusco de turno, con 
sorna: «Este caballero es de los que prefieren las 
sardinas al caviai*y la sidra al champagne.» E l que 
no se consuela es porque no quiere. 

Otro sujeto habla en voz muy alta, para que to
dos le oigan y se expresa con terminología de rese
ña antigua: «Escudero lancea por verónicas... «Ro
vira» hace un quite por arruzinas... Pepín Martín 
Vázquez se luce con las chicuelinas.» Parece que 
en lugar de oír hablar a un señor, estamos leyendo 
un telegrama de Agencia. 

A Manolo Escudero le sucede algo raro. Todos 
advierten que lleva una goma en un pie sujetán
dose la zapatilla. Después se cae en la cara del toro. 

«Revira»), con la colaboración de esos dos. peo
nes magistrales y ejemplares que son Amorós e 
Iglesias, se lleva las mayores ovaciones y torea y 
pasa de muleta de un modo escalofriante y se «vuel
ca a la hora de matar supermarcando los tiempos 
como en una clase de tauromaquia. Da la espalda 
al torovse perfila, gira, se vuelve, adelanta como 
debe, baja la mano en su momento justo, y se hun
de y precipita sobre el morrillo como sólo le veía
mos hacer a Villalta. Comprendemos que los more
nos y los que no lo son se entusiasmen con él. Y 
que dé la vuelta al ruedo recogiendo ramos de flo
res, que huele un ir: omento, mientras sonríe con sus 
labios delgados, su boca sumida y su corvo per
fil. 

Salieron los cabestros para llevarse al toro cojo, 
y lo hicieron estupendamente. Fué visto y no vis
to. Caían los picadores, y alguno, al descubierto, 
hacía ademán de nadar sobre la arena, nadar en 
seco, huyendo de la ola amenazante de las astas 
de la fiera que se le venía encima. 

Los espontáneos —muy jóvenes esta vez—nos 
dieron sendos sustos. Menos mal que a uno de 
ellos, como al bicho cojo, se lo llevaron pronto; pero 
el mal rato dramático no nos lo ^uitó nadie. Lo 
mismo que se evita el arrojar almohadillas, ¿no 
podía evitarse que se arrojaran espontáneos? Por
que en la arena puede ocurrir que, cuando les quie 
ran detener y contener, sea ya demasiado tarde. 

La nota más descollante corrió .a cargo de ios 
descabellos. Pepín lo hizo una vez sin muleta, a 
cuerpo limpio. «Rovira» tuvo también grandes acier
tos, levantando el estoque por detrás, para que no 
lo viera el enemigo, y apretando ese botón de tim
bre fulminante deja muerte que tienen los toros 
escondido en el testuz. Al último de la tarde lo 
descordó, y tuvo que rematarle el puntillero mien
tras el animal lanzaba el bramido agónico, deses
perado y terrible con e4 que parecía decir adiós a 
los cerrados y a la verde hierba, a los cielos con sol 
de verano, a los olivares y a las dehesas. ¡Aun re
suena en nuestro oído el bramido impresionante! 

ALFREDO MARQUERIE 
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Cinco 
y uno de Francisco Maten 
para Manuel Escuden. Fepü 
Martín Vázquez y 'Honra" 

grandes dificultades este toro de Natera, pero era 
sosottt 7 poco codicioso. 

Se lanzaron al ruedo dos espontáneos. E l prime
ro, provisto de ana muletilla muy pequeña, fué co
gido por el de Natera y herido de gravedad. Se lla
ma el muchacho Antonio Santiago Bargueño, tie
ne dieciocho años y sufre contusiones en el hemi-
tó rax izquierdo, fractura de costillas, lesión pulmo
nar y erosiones múltiples. E l doctor Jiménez Gui
nea calificó su estado de muy grave. No vamos a 
repetir ahora, porque ya se ha dicho inútilmente 

IA verdad es que el pasado domingo no nos di 
vertimos mucho los espectadores. Hubo toros, 
hubo toreros y nos aburrimos. Carguen los im

ponderables con la responsabilidad de tanto tedio, 
y no intentemos hacer averiguaciones. 

Los seis toros de Sánchez Pabrés estaban bien 
presentados. Uno —el quinto— fué devuelto a los 
corrales porque renqueaba de una pata. En esta 
ocasión la Presidencia accedió rápidamente a lo so
licitado por el público. E l toro rechazado era bo
nito, gordo y bien armado. Los otros cinco toros 
de Sánchez Pabrés hicieron, en general, buena pe
lea con los caballos; pero llegaron al último tercio 
con mucho nervio, con muchas ganas de pelea y so
brados de fuerza. Hemos dicho cuál fué la tónica 
de las condiciones de las reses en general; pero, por 
que nada quede por consignar, aclaramos que el se
gundo era débil de mane» y el cuarto salió suelto 
de las varas. A nuestro entender, el mejor fué el 
tercero. E l de Francisco Natera, lidiado en quinto 
lugar, no pasó de la media arrancada. No tenia 

Calfia de mt 
picador «a 
el primer %&* 

(Fm» Ba¿> 
) 

£1 toco de 
Sásdbe» Fa-

y d e r r i k a 
eem fnersa 
{Fme Bal-

d&mer») 

muchas veces, que la culpa de estas desgradas la 
tiene esa parte de público que siempre alienta con-
sus aplausos a los espontáneos, pero si pedimos a 
esos espectadores que mediten un poco y en lo su
cesivo traten de impedir con su actitud la repeti
ción de casos como el de Antonio Santiago. Nues
tro deseo ferviente es que ei muchacho mejore 
pronto. E l segundo espontáneo se lanzó al ruedo 
cuando «Rovira» había comenzado su faena al se^-
to. Tenia el mozo pocas ganas de torear y sin torear 
se fué. 

No rodaron bien las cosas para Manolo Escude
ro. Empezó con unas excelentes verónicas al pri
mero y luego perdió ánimos. E l toro tomó bien las 
tres primeras varas, fué a menos en las dos mtf-
mas y llegó al último tercio incierto. . 

Escudero, que había brindado al público, eqo*" 
vocó la faena en su af án de lograr el éarito rfí*1*' 
mente, y por ello, en vez de sujetar al toro con *a-

MÉMH 

Cagüil é ú espontáneo que resalté gravean
te herid» {Foto Beldomer*) 
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jjos muletazos por bajo, empezó con unos ayuda-
(jos por alto haciendo el poste. E l toro, que era fá
cil y noble, desparramó la vista y frustró la faena, 
líató Escudero de dos pinchazos y media, y hubo 
aigumos pitos para el matador y muchas palmas 
^ara el toro. Tampoco anduvo acertado Escudero 
con el cuarto, que salió suelto de las cinco varas que 
tomó. Si algún defecto tenia el bicho, era que se 
vencía por el lado izquierdo. E l torero de Embaja
dores se empeñó en torearlo al natural, y, salvo en 
dos ocasiones, no logró su propósito. Con el esto-
ijue estuvo breve. 

Pepín Martín Vázquez tropezó en primer lugar 
con un toro blando de manos, pero con mucho 
nervio, que se colaba algo por el lado derecho. El 
sevillano comenzó con unos buenos ayudados por 
bajo, siguió por naturales y de pecho, intercaló al
gunos adornos de buena ley y terminó con unos 
muletazos para hacer cuadrar. La faena fué visto
sa y alegre, y como mató de un pinchazo, una esto
cada y el descabello al primer intento, fué ovado-
nado y dió la vuelta al ruedo. En el toro de Nate-
ra sólo se preocupó Pepín de hacer ver al público 

Manad! Escudero reroniqaeaado al primer toro {Foto Cifre) 

que el toro no pasaba. Me
dios pases, muletazos por 
la cara, una estocada y el 
descabello al primer inten
to. Le aplaudieron. 

«Rovira» le tocó el 
mejor toro de los seis: el 
tercero. E l peruano lo re
cibió con tres verónicas y 
media rodilla en tierra y 
un recorte derrochando va
lor. E l tercio de quites fué 
bueno y los tres matado
res oyeron aplausos. Si 
exceptuamos los muleta
zos de tirón. «Rovira» dió 
a este tercer toro sesenta 
muletazos. Hubo variedad 
en la faena de ri tmo rá

pido. Muletazos por alto, por bajo, en redon
do, naturales, de pecho y manoletinas, dados to
dos en ese terreno que tan bien le va al toreo de 
Raúl, pero que en esta ocasión no lucieron lo bas« 
tante, porque el bicho no dejaba reponerse al tore
ro e imponía una velocidad poco conveniente al lu
cimiento. «Rovira» mató de una corta y el desca
bello al primer intento, fué ovacionado y dió la 
vuelta al ruedo. Se limitó a preparar con la mule
ta al sexto, y después de varios muletazos por alto 
y bajo y algunos de pitón a pitón, mató de un pin
chazo sin soltar, una estocada y el descabello al 
segundo intento. 

Pepe Amorós. «Joaquinillo», Antonio Iglesias. 
«Rubichi» y Aznar banderillearon y bregaron muy 
acertadamente. 

La entrada fué buena en la sombra y floja en 
el sol. 

BARICO 

Martin V( 
toaste la Cm- tareanáa 

natural a l tercer* 
(Fef afra) 



¿ EL LAPIZ en «EL RUEDO» 
la corrida dei dnmíiigo, por Antonio Casero 

(' Dos momentus de Pepín Martín 
Vázquez en su primer toro 

la caída de un pkfuer» 
en el cuarto 

i 
V 

Cogida de un espontáneo 
en el quinto toro 

V 

R o vira remata una serie de veré-
ñicas con una «especie» de pase 

de pecho de rodillas 



DE 14 C0RRÍD4 DEL DO/W/NGO 

Sigue la racha de toros bravos 
TRAS una corrida charra, francamente inmeio-

rable —la dé Atanasio—. vino otra, de la mis
ma región, que no desmereció a la anterior 

en punto a bravura y demás condiciones de lidia. 
Nos referimos a la que el domingo tiltimo en

riaron a Madrid los jóvenes y escrupulosos gana-
(¿erosseñores SánchezTabrés.Hermanos,de laque 
sólo hubieron de jugarse cinco loros, por ser de-
vuelíto uno a corrales —en nuestra opinión, pre
cipitad ámenle—, y que. en su totalidad, salieron 
bravos, celosos, alegres y nobKfe. 

La ganadería de los señores Sánchez Fabrés. 
Hermanos, es una cuarta parte de la famosa de 
Ooquüla. Se fundó en 1901 por don Andrés Sán
chez con reses oriundas de Udaeta, a las que en 
1907 se agregaron vacas de Veragua, y en 1909. 
vacas y sementales de Carreros. 

El año 1916. los señores hijos de don Andrés 
Sánchez Rodríguez eliminaron radicalmente las 
antiguas reses. sustituyéndolas con hembras y se
mentales del conde de Santa Coloma y del" mar
qués dé Albaserrada, pura casta Vistahermosa. 

De esta nueva vacada salieron inmediatamente 
productos verdaderamente sobresalientes, que lla
maron la atención de públicos. Empresas y tore-

Doa Alfonso Sán
chez Fabrés, di
rector de la gana
dería salmantina 
Sánchez F a b r é s 

Hermanos 

Hierro de la vaca
da de Sánchez Fa

brés Hermanos 

Hierro de Francis
co Natera, a cnya 
ganadería perte
neció el toro quin
to, sustituto de 
otro de Sánchez 

Fabrés 

N 

quinto toro de Fabrés, bravo y de trapío, devuelto precipitadamente a los corrales por supuesta 
cojera (Foto Cifra) 

I ros. alcanzando los toros de Coquilla envidiable 
cartel por su trapío, bravura y docilidad. 

En agosto de 1934. al deshacerse la torada, don 
Justo Sánchez-Tabernero, de Salamanca, adquirió 
uno de los lotes en que aquélla se dividió para 
sus hijos, quienes, para marcar las reses. adopta
ron el hierro que figura en este articulo y la di
visa blanca y encarnada. Y con tales cintas se ju
garon ocho toros superiores, por vez primera en 
Ja Plaza de Madrid, a nomibre de "señores Sán
chez Fabrés, Hermanos", en la corrida a benefi
cio del Montepío de la Diputación Provincial- la 
larde del 18 de octubre de 1935. 

Los señores Sánchez Fabrés han venido cuidan
do estupendamente la vacada, que goza en la ac-
lualidad de gran prestigio. 

El pelo de las reses es el negro zaino, el negro 
entrepelao y el cárdeno, llevando como señal un 
hendido en cada oreja. 

Dispone, aproximadamente, la ganadería de 

B R A N D Y 

M P E M T R I Z EUGENIA 
CMAC SQIEM KSEmU 

w m v t m m m w t m 

M I 1 I 0 LUSTAU (jerez) 

ciento ochenta seleccionadas madres, atendidas 
por los sementales "Tormento". "Caditano' y "Za
patero", pastando aquélla en las dehesas Pedro 
Lien y Aldeanueva. de la provincia de Salamanca. 

En general, y por lo que a Madrid se refiere, 
los criadores salmantinos se están portando mag
níficamente durante la corriente temporada, de
mostrando casi todos notorio esmero y estimable 
afición, detalles merecedores del más caluroso 
aplauso. Y no es que se diga a humo de pajas, 
sino que. repasando lo que va de la campaña ma
drileña, pódeme» citar la gran corrida de Manuel 
Arranz, la también bonísima de Calache, la sin 
igual de Atanasio Fernández y esta últfma —muy 
brava— de Sánchez Fabrés. testimonios irrecusa
bles, frescos aún en la memoria de la afición ma§ 
autorizada de España. 

Lástima que no se lidiara el» toro quinto. "Ga
ditano", número 61. negro listón, pues por su tra
pío y por el celo con que de salida tomó' los ca
potes, nos pareció un excelente ejemplar. Nuestro 
criterio es que. si bien en dos tuertes'arrancadas 
arrastró la pata derecha, no era evidentemente 
cojo. Pudo obedecer a calambre o entumecimien
to, defectos circunstanciales que corrientemente 
desaparecen al calentarse los bichos, estimando, 
por tanto, precipitadísima la orden de devolución 
sin comprobar de manera inequívoca la supuesta 
inutilidad. 

Ya hemos dichu que las reses de Sánchez Fa
brés. Hermanos, en conjunto, tuvieron finura y 
casta, añadiendo que su presentación fué acepta
ble y que en la lidia, tanto para los de a catwllo 
como para los de a oie. resultaron bravas, ale-

ires, codiciosas, de larga arrancada y nobles, 
'.nda terciada, voluntariosa, mañejabie. con mu
cha y buena casta, de la que se pudo sacar ma» 
yor partido. 

El primer toro. Tormento", nrjmero 66. negro, 
cornivueltOi derribó con estrépito al reserva. La 
segunda vara la lomó arrancándose alegre y re
cargando; en la tercera apretó con córale, y al 
tinal de la cuarta salió suelto. Llegó a la muerte 
bravo y sin malicia, tomando el engaño noble
mente, acusando querencia a los "adentros" y al
go distraido en los últimos momentos. Pesó en 
canal este toro, aplaudido en el arrastre. 271 
kilos. 

El segundo. "Volador", número 53. negro, bra
vo y rápido, apretó en el primer puyaizo; volvió 
a recargar en el segundo, a pesar de introducir-
le la arandela y algo más. y demostró su casta 
en el tercero, empujando valiente y sin dolerse, 
mientras el piquero barrenó sañudamente en el 
boquete. Con rapidez, celo y bravura acudió a la 
muleta, sin descomponerse ni desengañarse. Toro 
muy bravo, para el que también sonaron pailmas, 
que pesó 267 kilos. 

El tercero, "Espartero", número! tí . negro en-
trepelao. hizo preciosa salida, doblando extraor
dinariamente y rasgando un capote en el aire. 
Con mucha alegría arremetió a los caballos, de
rribando en dos ocasiones y creciéndose al cas
tigo. En la segunda vara empujó "Espartero" con 
tal ímpetu que se quebró el palo, quedándole al 
bicho en el morrillo la arandela y el casquülo. 
Sin disminuir su bravura y codicia tomó otro pu
yazo, en el que el picador introdujo a mansalva 
una cuarta de vara. Embistió luego el bravo y dó
cil animal como un borrego, resistiendo más de 
cincuenta muletazos. Peso del toro, fuertemente 
aplaudido, 300 kilos. 

El cuarto, "Judío", número 57. negro bragao. 
fué el más flojo* para los caballos, pero bravo pa
ra los toreros. De los dos primeros picotazos sa
lió suelto. En una tercera vara recargó y derrjoó; 
en la cuarta apretó, y de la quinta se marchó de 
la reunión. Al final, pronto y dócil. Pesó 266 kilos. 

El quinto, de Natera. "Fundador", número 15. 
negro" listón, sustituto de otro de Sánchez Fabrés, 
tomó cuatro varas bastante bien, pasando a los 
demás tercios sin malas ideas, pero con arran
cada corta y quedándose en el centro de las suer
tes por falta de poder. Pesó 254 kilos. 

Y el sexto, "Limpiador", número 54, negro, cor-
nipaso. derribó en la primera vara, ensañándose 
en el caballo: en la segunda descubrió y metió 
los ríñones con ahinco, y en la tercera se dejó 
castigar a placer. Como sus hermanos, hizo la 
pelea en el mismo tercio, acusó gran casta y em
bistió bravamente durante toda la lidia, quizá con 
más sentido en los últimos muletazos. Pesó este 
animal 256 kilos. 

AREVA 



t í 

= t o r e v q = 

de dimensiones 
= ilimitadas = 

'fi 

3%' 

Ayer, hoy y siempre, «Rovira» en la 
vanguardia de la torería triunfante. El 
peruano, que brindó la muerte de uno 
de sus toros a su paisano el ganadero 
don Fernando Grana, logró otro triun
fo en la primera Plaza del mundo. El 
toreo de «Rovira» tiene dimensiones 
asombrosas, sin límite en el tiempo ni 
en la concepción artística. Toreo muy 
antiguo y muy moderno; toreo que no 
conoce limitaciones, que llega a todos 
y a todos emociona. «Rovira», torero 
universal y único. «Rovira», triunfador 
siempre con la verdad de su valor y la 
calidad sin par de su arte. 



lü NOVILLADA DE LA PRENSA, IS VALENCIA 

novillos de Garro y Díaz Guerra para 
Aparicio, «litri» y Antonio OrdAñez 

1 5 

SUCEDIO en esta novillada lo que tenía que su
ceder. El cartel organizado por la Asociación 
de la Prensa valenciana había despertado 

tal interés que la Plaza registró un lleno hasta 
las banderas, reflejándose en los tendidos la pa
sión y el eotusiasmo de los aficionados. 

Julio Aparicio y ' l i tri" —cada 
cual en su estilo— han revolucio
nado el toreo de tal forma que 
aquí en Valencia todos los aficio
nados o son '•litristas" o "aparicis-
las". A los muchos éxitos que llevan 
conseguidos esta temporada tie
nen que añadir el logrado en esta 
novillada memorable. -

Aparicio toreó con inteligencia y 
maestría a su primero, un bicho in
cierto. Se adornó en varios mule-
tazos magníficos y dió unos pases 
por bajo dominadores, que valie
ron por toda una faena. Al final 
fué ovacionado, y con insistente p&-
lición de oreja, dió la vuelta al 
ruedo. En su segundo realizó una 
íaena preciosista, con pases mode
lo de temple y suavidad. Hubo pa
ses de pecho, derechazos y natura-
íes prodigiosos. Sonó la música y 
se le concedieron las dos orejas y 
el rabo, siendo obligado a dar dos 
vueltas al ruedo. 

El toreo de "Litri". lleno de ver
dad y honradez, traslada a los ten
didos el entusiasmo y la emoción. 
Para él no importa el que los enemigos sean bue
nos o malos. En sus dos novillos derrochó el va
lor a manos llenas,, levantando al púWico de sus 
Asientos al pasarse al novillo de forma inconce-
bit>le. En su primero, a fuerza de porfiarle, con
siguió una lucida faema, que fué acompañada por 
ía música y premiada con las dos orejas y el 
,abo. En su segundo volvió a oír música. En este 
bicho escuchó una gran ovación y fué obligado 
a dar la vuelta al ruedo mientras se pedía la 
oreja. 

Completaba el cartel Anloñilo Ordóf.ez. hijo me
nor del "Niño de la Palma", que debutaba en 
yalencia. El benjamín de los Ordóñez no quiso 

menos que sus compañeros, y consiguió un 
S^an triunfo. En su primero, aunque apuntó de
talles de buen torero, no pudo lograr el éxito. 

Uegó en el último novülo de la Urde, al que 
Anioñiio le hizo una faena de muleta del más 

«£] Choui». acompañado áe su esposa, presenció la novillada desde 
ana barrera 

El segundo novillo saltó al ca 
llejón y dió lugar a los sustos 

de rigor 

Aparicio en su segundo novi 
lio, del que cortó orejas y rabo 

puro estilo rondeno. Dió ayudados 
por alto y varias series de nalurar 
les .que ligó con el pase de pecho. 
Puso fin a la faena de una gran es
tocada, y en medio de una atrona
dora ovación se le concedieron las 
dos orejas, el rabo y la pata del 
bicho. 

La multitud invadió el ruedo, y 
cogiendo en hombros a los tres, 
triunfadores los paseó por las ca 
lies de la ciudad entre aclamado 
nes inenarrables. 

Los novillos de CarroOíaz ( 
bravos y bien presentados. 

En resumen: una jornada inolvi
dable para los aficionados valen 
cíanos. 

«Litri» cortó las 
orejas y el rabo de 
su primer novillo 

Antonio Ordóñez, 
que también cortó 
orejas y rabo, en 

el sexto 
(FOÍ^S Vidal) 



ARTE, EMOCION, OOMINIO Y ESENCIA 
C O M O C O R R E S P O N D E A L O S G R A N D E S 
TOREROS DE TRIANA, DONDE NACIO ESTE 
AUTENTICO VALOR DE LA HERMOSA FIESTA 

LAS FOTOS QUE ILUSTRAN ESTA PAGINA CORRES
PONDEN A SUS DOS RECIENTES ACTUACIONES EN LA 
TAURINA PLAZA DE LA MAESTRANZA DE SEVILLA Y 
SON UN ALTO EXPONENTE DEL ARTE DE ESTE TORERO 
Y DE SU VALOR Y ESTILO EN LA SUERTE SUPREMA 



U W A E S P L E N D I D A 

R E V E L A C I O N 

J ULIO Aparicio, Juanito Posada y Antonio 
Ordóñez íotmatoan el cartel de la novi
llada que el domingo vimos en la Plaza 

Monumental, y el público salió de ésta ha
ciéndose lenguas del arte magnifico desarro
llado al torear de capa y de muleta por el 
tercero de los referidos diestros, quien en 
esta ocasión hizo su debut en Barcelona. 

Su mañera de cargar la suerte al jugar 
ambos engaños, la lenutitud de sus lances de 
capa y sus pases de muleta, la pureza inter
pretativa de lo* mismos y ia belleza que ad-_ 
quieren y la emoción estética que preswíé 
en cuanto lleva a cabo, son prendas de su
bidísimo valor, con las que Antonio Ordóñez 
arrebató de entusiasmo a los espectadores. 
La música no cesó de tocar mientras el jo
ven diestro toTeó con el capote y la frane
la. 1* aclamacioines fueron frecuentes, dió 
la vuelta al ruedo entre una gran ovación, 
luego de matar a su primer enemigo de dos 
pinchazos defectuosos y un descabeilo a la 
tercera, y como al sexto lo despachó- de una 
excelente estocada y un descabello en el pri
mer intento, hizo explosión el entusiasmo 

L A NOVILLADA DEL DOMINGO, B B A R C E L O N A 

Julio Aparicio, Juanito Posada y 
Antonio Ordóñez con seis astados 

de don Bernardina Jiménez 

Juan Posada, Anto
nio Ordóñez y Julio 
Aparicio, dispuestos 

a hacer el paseo 

Julio Aparicio ini
ciando un pase de pe

cho 

que vemía produciendo: le concedieron las dos 
orejas y el rabo y lo pasearon en hombros entre 
una ovación clamorosa. En fin. un verdadero su
ceso, v 

Julio Aparicio estuvo muy bien con. el primero 
de lá tarde y francamente superior con el. cuar
to, al que toreó de muleta con acompañamiento 
musical y con el arle que preside en cuanto hace, 
siempre que se resuelve a lucir su estilo de gran 
calidad. Después de esta segunda faena —en la 
que hubo petición de oreja— diió la vuelta al 

ruedo entre una gran 
ovación.. 

Juanito Posada estu
vo discreto con su pri
mero —que llegó que

dado y probón a la muleta-- y fué ovacio
nado, al manejar ésta ante el quinto, en 
una FSbor que también amenizó la charan 
ga. y fué rematada por el joven onubense 
con una estocada buena y un descabello a 
la primera. También se pidió la oreja, e 
igualmente fué ovacionado al dar la vuelta 
al ruedo. 

Una novillada, en suma, de la que el pf* 
blico quedó complacidísimo y poniendo a 
Antonio Ordóñez en lo& cuernos de la luna. 

Los novillos de don Bernardino Jiménez 
dieron, en conjunto, excelente juego, y arro 
jaron en canal un peso medio de 210 kilos. 

D. V. 

Juan Posada lan
ceando a su pri

mero 

Antonio Ordénes toreando al 
natural al sexto 
{Fotos Valls) 
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b rfc i»"'0 A la corrifla ilel lunes en Barcelona aslstíú el Jefe ilel Estado, 
que M acogido con expresivas manifestaciones de entusiasmo 

A l presentante en el 
palco, acompañado de 
sn esposa y del minis
tro de la Goberna
ción, el Jefe del Esta
do fué acogido con 
una clamorosa ova* 
ción, que se reprodu

jo por tres veces 

Alvaro Domecq rejoneó un toro & su 9anaderíaf y Pepe 
Luís, Antonio Caro y Manolo González lidiaron cinco lo
ros de don Antonio Pérez y uno de don Felipe Bartolomé 

mmm 

Alvaro Domecq cla
vando un par de ban
derillas durante su 
actuación, q u e fué 
una de las más bri
llantes de las que ha 
realizado en Barce

lona 

E NTRE las más cálidas manifesiaciones de entusiasmo que viene 
recibiendo el Caudillo en tierras catalanas, puede figurar la que 
en esta corrida le rindtó el público que llenaba con colmo la Pía-

za Monumental. Se hallaba adornada con tapices y colgaduras, y a! 
aparecer el Generalísimo, a las seis en punto, en el palco de honor, 
estalló una ovación frenética, delirante y tan prolongada, que Su Ex
celencia hubo de ponerse varias veces en pie para saludar, mientras 
llenaban el aire los gritos dé: "¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!", y la ban
da de- la Cruz Roja repetía los solemnes compaséis del Himno Nacional, 
apagados por él tableteo de los aplausos. 

El marco, el ambiente y la expectación de la espesa concurrencia 
daban tono de solemnidad al festeio. y de haberse deslizado éste «i 
consonancia con aquél, habría sido memorable la corrida; pero el con
junto de la misma no respondió aJ interés que había producido. 

Verdad es que empezó brillantemente con la intervención de Alvaro 
Domecq. cuyo caballero rejoneó a un loro de la ganadería de su casa, 
bravo ejemplar, que proporcionó al expresado artista uno del los más 
brillantes éxitos que ha obtenido en Barcelona. Pronto, muy pronto, 
er astado, en sus embestidas muy prolongadas y cabalgando don Al
varo sobre unos animales que. como los caballos de Tracia. parecen 
fecundados por el viento, toda la lidia ecuestre fué un magnífico alar
de del arte de la equitación, que iba creciendo en intensidad a medi
da que el jinete clavaba rejones y banderillas con feliz acierto. Las 
ovaciones se sucedían, y cuando la res dobló por efecto del segundo 
rejón de los de muerte, leí fué otorgada la oreja a don Alvaro, quien 
hubo de dar la vuelta al ruedo entre una ovacióri nutridlskna y 
unánime. 

¡Si tocto hubiera seguido asíj... En lidia ordinaria se corrieron seis 
toros de don Antonio Pérez, y bien quisiéramos dedicar al simpático 
ganadero de San Fernando una sarta de elogios; pero la verdad se 
impone, y tenemos que declarar que tal corrida pecó de sosa y apa
gada, hasta el punto de que no pudimos ver en el primer tercio ni 
toreo de capa ni un quite lucido. 

Sin embestida llegaron a la muleta los dos loros de Pepe Luis Váz
quez; los buenos deseos de éste quedaron patentes: porfió coft ta'' 

reses insistentemieinite, procuró encelarlas con el engaño, las cuidó como 
¿1 sabe y les dió todasJas venlajas para provocar él arranque nece
sario, pero pudo más que su voluntad ©1 estado de aplomo de tales 
enemigos. Mató al primero de tres pinchazos y media superior, y al 
cuarto, de otra media y un descabello al primer golpe. 

Antonio Caro tuvo una tarde feliz, pues la suerte le favoreció con 
dos toros que, aunque tan apagados como los demás en el primer ter
cio, cobraron alguna alegría ail final, y el garboso torero de Madrid 
puso además mucho de su parte para aumentar aquélla, pues porfió, 
se arrimó mucho, estuvo muy vaUiente y realizó dos faenas torerísi-
mas, constantemente jaleadas y amenizadas las dos por la música. 
Perdió lá oreja de su primer enemigo por pinchar tres veces antes 
de cobrar una estocada superior, y el premio fiubo dé limitarse a una 
ovación con vuelta al ruedo; pero de su segundo cortó las dos, porque, 
tras de su luminosa faena con la1 muleta, cobró de primeras una gran 
«tocada que mató sin puntilla, y el público se le entregó en absoluto, 
haciéndole objeto de una gran ovación al dar la vuéUa al ruedo por 
segunda vez. Un indiscutible triunfo de Antonio Caro. 

Manolo Conzáleiz tuvo desteJlos felices con el capote ante el pri
mer astado que le correspondió, y provocando tenazmente la1 arran
cada del mismo, logró con la muleta una labor que. amenizada por la 
banda, ofreció repetidas notas coloristas de las que llegan fácilmente 
a los espectadores. Tan animoso y tan cerca estuvo Manolo, que una 
vez fué cogido aparatosamente, aunque sin consecuencias desagrada
bles; esto contribuyó también no poco a inclinar al público a su fa
vor, y seguramente habría obtenido la oreja, de no pinchar tres veces 
antes de conseguir la media estocada de muerte. 

El último toro fué devuelto al corral por renquear de una pala, y 
a sustituirle salió uno de don Felipe Bartolomé, que hizo lidia de 
mansurrón y no se prestó a lucimiento alguno. González lo trasteó 
por la cara y lo despenó mediante un pinchazo y dos medias defec
tuosas. 

Cuando, terminada la corrida, abandonó la Plaza el Jefe del Esta
do, se reprodujeron los vítores y las ovaciones en su honor. 

Un pase de pedio ele 
Pepe Luis en el pr i 
mero de sus toros «¡ne 
llegó sin embestida a 

la muleta 

Después del coarto toro de 
la lidia ordinaria, el Caudi
l lo llamó a sn palco al rejo
neador Alvaro Domecq j a 
los tees matadores, y conver
sé afectuosamente con ellos 

Antonio Cap» torean
do de moleta a so sé* 
gando toro, del qoe le 
concedieron las orejas 

DON VENTURA 

Un lance de capa de Mano
lo González en el primer 
loro de los que le locaron 

en suerte 

£1 ministro de Jnstieia, 
señor Fernández Cues
ta, y su esposa; el minis
tro de Malina, almiran
te Regalado, y el gober 
nador civil de Barcelona 
presencian la fiesta desde 

una barrera 

i 

Durante la lidia del se
gundo toro de Pepe Luis 

se arrojó al ruedo un espontáneo, que 
no llegó a torear. Entonces se arrodi 
11Ó, demandando la clemencia del 

Caudillo, que éste le 
(Fotos Valls) 

^ ^ ^ ^ U m b i é o a l a c o -de Trabsj»» £1 ministro 

En un descanso de la corri
da, el director general de 
Seguridad, señor Rodríguez Martí
nez, muestra al Generalísimo Fran
co un noero modelo de banderillas 



«Litri» brindó 
la muerte del 
quinto a Ma
nuel Gonzálex 

Uno de los mu-
letazos de «Li
tri» al novillo 
del que cortó 
las dos orejas 

I A IVOVILLAOA ¥ 
LA CORRIDA DE LA 
FEDIA de CACERES 

Manolo Váa-
quea toreando 
con la derecha 

al sexto 

«Frasquito» en un muletazo por alto a su primero 



fl día 30 lidiaron reses de 
Veragua "Frasquito^, ^litri^ 
y Manolo Vázquez, y el ? l 
toro» de Guardlola Pepe luí» 
Vázquez, Manuel Goniález * 

Manuel dos Santos 

El portugués Dos Santos hizo el paseo descubierto 

Pepe Luis Vázquez en 
uno de sus característi* 

eos lances Un adorno de Pepe Luis 
durante su faena al 

cuarto 

^»nuel dos Santos, que 
**uv0 muy valiente du-
ame 1» faena al sexto 

Manolo González torean
do al natural al quinto 

(Fotos Javier) 



A F I C I O N A D O S D E C A T E G O R I A Y C O M S O L E R A 

R A M O N G O M E Z D E L A S E R N A 
> L U I S A S O F O V I C H comparten 

una gran a f i c i ó n t a u r i n a 

POCOS días les quedan de 
permanencia en España 
a l matrimonio —matrimo

nio también literario— Ramón 
Gómez de la 'Serna y Luisa 
Sofovick, y en ellos cada mo
mento tiene un destino deter
minado, que llena por com
pleto su carnet: comidas, ceH 
nos, visitas, excursiones» ha-* 
menajes, conferencias y, en 
fin, todo el inevitable progra* 
ma que supone una breve es: 
tanda en el pa í s donde el 
nombre %e Ramón ha tenido, 
desde hace años, una aureola 
de admirativa expectación. A 
pesar de todo, Ramón Gómez 
de la Serna ha hecho un hue 
co en su programa para ha
blar de un tema que demosf 
tro saber sentir a l tratarlo en su lamosa novela 
«El torero "Caracho"» del tema taurino, sobre el 
que nos ha contado sus cosas. 

Y ya estamos en situación de- interviú entre 
Ramón Gómez de kx Sema y Luisa Soíovich, su 
esposa. Creo que no hace falta decir, por ser esto 
demasiado conocido, que los dos tienen una per,, 
sonalidad curiosa y atrayente. La corbata de lazo 
de Ramón —amarillo, con lunares rojos —resulta, 
eso s i un poco inquietante, aunque M a roja como 
la sangré y amarilla como la arena. (Es una cor-1 
bata de tópico taurino. Mientras habla, fuma en 
una de sus inseparables pipas, de la que acaba 
de quejarse, diciendo que gasta más cerillas que 
tabaco. 

—Los toros —comenta— encierran para mí un 
interés enorme. Y para Luisa también, casi más 
que para mi, desde aquel d ía en que, durante 

VINO J E R E Z A N O 

H M O J A R A M A 
Y 

K FUTI 
HNOEU K AtEGW 

el primer viaje a España, 
después de nuestro matriK 
momio, la Revé, en San Se» 
bastión, a ver una catrida. 

—Uno ver descubierta l a 
iniciación de su mujer en 
la Fiesta, ¿quiere decimos 
cómo empezó l a afición de 
usted? 

—Cuando era niño, )t* 
gando coa otros chicos y 
un toro de mimbre, en l a 
Plaza de Oriente. Q toro 
de mimbre tiene, en realh 
dad, la misma importan^ 
á a que el toro verdadero, 
porque llena tanto de ilun 
sión de cornados los jae^ 
gos de los niños como el 
verdadero de triunfos las 
juegos de los toreros... Mas tarde» 
mi adolescencia aparece Reno de 
insatisfechos deseos de corridas de 
toros; es la época de l a vida en que 

lo afición de 
l o s mucho-
dios se exal
ta c o n les . 
privaciones a que *e ve 
obligado. 

—¿Ha ido usted a mu ' 
chas corridas? 

—Durante el tiempo que 
he estado en España. sL 

—¿Cómo se le ocurrió esr; 
cribir uno novela de toros? 

—Porque pensé que a la 
Fiesta le estaba haciendo 
falto esa novelo, en que se 
retrasara su parte humorisn 
tica y su parte trágica. Fué 
durante una estancia mía 
en Ñápeles donde la con
cebí y lo puse titulo, ins
pirándome en el nombre 
de una calle donde vivía 
allí. El nombre, en reaU~ 
dad, resultaba un poco ab
surdo, no p o d i o existir 
nunca un torero que se lio1 
mase «Carocho». Y por 

donde, o poco tiempo, me escribieron desde Ma
drid didéndome que había surgido un torero al 
que llamaban «Cagoncho», y que por ese motivo 
el título de nú novela llamaba mucho la atención, 
porque muchos creían que Se trataba de una bio
grafía del (torero real Cuando, en realidad, yo 
bauticé mi novelo pensando sólo en los pu
ros motivos de lo Fiesta, en el ambiente madri. 
leño, muy taurino, tanto o m á s que el andaluz, y 
en su tragicomedia, como ya he dicho antes, no 
sabía la existencia de «Cagoncho». Todo esto lo 
explico en mi libro «Automoribundia», Y también 
el error en que incurrí en la primera edición de 
«El torero "Caracho"» a l coatar que, antes de una 
corrida, los toreros se comían uno gran paella 
valenciana. Belmente corrigió mi error, descubrién
dome que los toreros no comen antes de las co-
rxidas. En los ediciones siguientes situé la paella 
después de lo corrida. En realidad, lo hice con 
un poco de peno y con l a esperanza de que cuanA 
do ios toreros se convenzan de que comer antes 
de torear les do grandes bríos, podré volver o 
colocar la paella antes de l a corrida. 

Ahora preguntamos o Luisa Soíovich: 
—¿Qué es lo que m á s le ha impresionado de 

las corridas que ha visto? 
—El recuerdo m á s agradable que tengo de mis 

experiencias como aficionada a loe toros es el de 
la sorpresa que me proporcionó descubrir a Bel
mente comiendo en una fonda de San Sebos, 

tián, antes de haberlo visto en el ruedo y 
después de haberlo contemplado en los car* 
teles. Esto, para mí, recién llegado o EspaM 
ño y llena de curiosidad y de entusiasmo 
por todo lo que a toros se refiriera, tuvo una 
gran importancia. 

Volvemos o Ramón: 
—¿Cuál es el momento de lo corrida que 

a usted le gusta más? 
—El de las banderillas de fuego. Pero ahora se 

practica muy poco ésa suerte. El primer toro de 
la tarde es además el que m á s me divierte. El 
que m á s alegría tiene y el que con m á s entusias-f 
mo se acoge. Después, todo se rep'.te... 

—Q último, al filo ya de la noche, tiene íam^ 
bien un gran encanto. —dice Luisa Soíovich—. Su 
muer le es como l a muerte de l a tarde... 

—Pero bueno —interviene Ramón—•; eso es muy 
bonito y muy literario, aunque menos sincero que 
lo que yo dije. En realidad, cuando Regó el últíH 
mo toro, e l público está yo un poco cansado, y 
todos piensan en salir pronto de lo Plaza, antes 
de que se produzca la aglomeración, más que en 
el toro que se está lidiando. 

Recordando un pasaje de lo novela «El torero 
"Caracho"», que dice: «La mujer admiro al toro 
como a l que raptó a Europa, y lo mira con pof-
slón, como al cisne se le mira con voluptuosidad; 
pero cuando le ve vencido por el hombre, admP 
ra m á s a l hombre, con eso aproximación de las 
mujeres o los vencedores», preguntamos a Ramón 
Gómez de la Serna: 

—¿Cree usted que es importante lo presencia 
de la mujer en los tendidos? 

— E s inconcebible una corrida sin mujeres. 
—¿Le gusta a usted que la mujer toree?—prer' 

«juntamos a Luisa Soíovich. 
—No; me parece poco femenino. Eaceile el p ^ 

ligro de la cogida, que lleva a lo mujer a la pi
rueta grotesca de la preocupación de bajar sus fal ' 
das, si torea con falda pantalón. 

—Y usted, ¿qué opino de eso?—decimos, a 
Ramón. 

—Me gusto que lo mujer toree. Claro que siem
pre me inquieta que puedo ser cogido por el toro. 
Entonces lo tragedia se hace m á s honda que en 
la cogida a l torero. Por lo demás, es gracioso ver
la trente o lo fuerza bruta del toro, luciendo su 
habilidad y su grado en esas posturas taurinas, 
que parecen inventadas poro lucimiento del caet-
po femenino. 

—¿Qué aprecia usted m á s en el torero: el <n1e 
o el valor? 

—Una mezcla perfecto de las dos cosas. 
—No hoy torero bueno —dice Luisa Soíovich— 

si no tiene valor para estar delante de un toro. 
Otras visitas esperan su turno para ocupar^ 

lugar que les corresponde eni el programa de » 
món. Nuestra interviú termino. 

PILAR YVABS 
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H planeta de los TOROS 

L O S T R E S A V I S O S 
mciENTEMENTE. en 
JX Madrkl. a un novi

llero le han echado 
un toro al corral. Esto 
ya es inusitado., Antes 
era frecuente. Evklenie-
menle. los toros de an
tes presentaban muchas 
m á s dificultades para 
su lidia. Los toros han 
perdido fiereza y pe
der. Los toros se han 
humanizado. El público 
también. Los presiden
tes son benévolos. Pue
den los toreros respirar 
tranquilos. Esto no obs
tante, la profesión tau
rina sigue siendo peli
grosa. Pero con un ce-

l.gro muy relativo, muy tolerabltr Y. sobre todo, muy remunerador. 
Ya no es.una luchaj a muerte con un toro. La lucha existe. No es fá
cil ser buen torero. No es fácü ganar.fasnal y pesetas. La lucha exis
te, como el peligro; pero, asimismo, es una, ludia muy soportable, 
como cualquiera, como la de cada quisque para ganarse la vida. Ya 
ningún padrq se opone a que su hijo 'sea torera Al contrario, se «chi
can niños para toreros*. Los jovencilos son matadores de toros; es de
cir, doctores en tauromaquia, cuando kxa otros Jovencitos hacen la 
reválida del bachillerato. Un li*ulo de bachiller sirve para poco: tís la 
preparación indispensable para estudiar una carrera. Con un título de 
bachiller en el bolsillo nadie se come un cocido. Con una alternativa 
de matador de.... bueno, de toros, los hay que se hacen ricos en un 
año. otros viven bastante bien y algunos se transforman en millo
narios. 

Ya apenas se escuchan los tres avisos. 
Pocos toreros, incluso los grandes toreros, los grandes maestros, 

se han escapado de que les echaran, no uno. sino varios toros al co
rral. Los actuales llevan camino de conocer tai disgusto. £1 regla
mento es terminante. Concede quince minutos al espada desde que 
éste despliega la muleta, para que mate al toro. ¿Es suficiente este 
cuarto de hora? Pues, según como sea el toro y según como sea el 
torero. Mas. en general, el plazo es congruente. Quince minutos dan 
mucho de sí. 

Ahora bien; tal y como se está poniendo el toreo, me parece que 
vamos a tener que pensar en proponer la reforma del artículo regla
mentario referente a los avisos. Hay que? tener en cuenta que estamos 
en la época de los toros de los cincuenta pases. Los ganaderos selec
cionan sus reses para que las pobres soporten sin pestañear, esto es, 
sin tirar ni una ligera cor nadita, cincuenta pases. ¿Cuánto dura un 
pase? Poco. Une» segundos. Pero, ¿cuánto dura la preparación de un 
pase? Esto ya es más difícil de calcular. Porque ahora se estilan mu
cho ios pases con paseo previa Y ya sabemos lo que es un paseo. 
Algo muy agradable El torero, de premio, corta la faena y le dice 
al toro: "¡Hasta luego; en seguida vuelvo!" Y se .va a] otro extremo 
del ruedo. AHI se para» Despliega la muleta, sostenida por su prodigio
sa mano izquierda, con mucho garbo y donosura. (Ovación.) Y de esta 
guisa empseza el pasea El paso de esta caminata es lento. Muchos 
diestros dan la impresión de que la muleta es su novia y que la lle
van cogida de la mano y le van diciendo ternezas al oído, mientras 
caminan pasito a jpaso, como si en lugar de enconirárse en el ruedo 
de una Plaza de toros estuxieran en el paseo de las Estatuas del Re
tira E l toro, en tanto, como está tan bien educado por el ganadero, 
espera pacientemente, allá junto al 9. que es lugar de la cita^ £1 to
rero, al fin. llega —¡lodo llega en este mundo!— y saluda ai toro: 
"¿Qué hay. esperaste mucha galán?" Y le larga un natural, o cua
tro, o cinco (Ovación), que el torero recoge, separándose nuevamen
te del que en teoría es su enemigo. Como el toro, entre la « p e r a y 
los naturales, está cansado, dice que ya no embiste más. El torero, en
tonces, se le acerca inverosímilmente —hoy se torea mejor que nun
ca—, y al oído, materialmente al oído, le porfía para que Iwga un 
esfuerzo y pueda suministrarle catorce naturales más. El toro contes
ta que nones. El torero, sán descomponerse por esta negativa, mueve 
sus pies comen si estuviera dándole a una máquina de coser, a saber, 
sin apenas avanzar, porque en cuanto dé un paso más de un milíme
tro se da de bruces contra la testuz del tora (Ovación.) Y- así sel esr 
tán. torero y toro, un raía (Ovación.) Al cabo, et loro, tan exceleirte-
mente enseñado por el ganadero, embiste, y surgen los naturales o 
tos de rechazos, según el torero se haya colocado ai perfil derecho o al 
izquierdo. (Ovación.) En estas condiciones, ¿cuánto puede durar una 
faena? No se sabe. Lo mismo quince minutos que quince horas. 

Y yo pregunto: "¿Qué pasarla si en medio de uno de esos paseos 
Q porfías, agotados los diez minutos que marca el Reglamento para 
que suene el prkner aviso, él presidente, cumpliendo con su obliga-

¡tararí!? ¿Cómo reaccionarla d público? 
toro?" No lo sé. Pero serla bonito hacer 

ción. sacara el pañuelo, y 
¿Cómo el torero?- ¿Cómo el 
la prueba. 

ANTONIO DIAZ-CASABATE 

v 

la novillada del domingo, en Falencia 
ÍVoviilos de Flores Albarrán para Gumer 

Galván, Juan Bienvenida y ^li tr i^ 

Gumer Galváii en un momento de su faena al primero 

• 

Juan Bienvenida perdió la oreja del quinto por no acertar con el es
toque 

«Litri» maleteando al tercero, del que cortó tas dos orejas 

• j También en el sexto se lució Miguel Báez, «Litri» í Fofos Chapresiol; 



perniand 

¡i 
1̂ 

Ocho novilladas, en Plazas de primera 
importancia, lleva toreadas DAMASO GO
MEZ en la presente temporada. Los aficio
nados y críticos más severos, al enjuiciar 
las actuaciones de este diestro, no han em
pleado solamente el consabido tópico de 
una tarde triunfal; no. El cálido elogio en 
la crítica ha tenido un sentido más profun
do de responsabilidad, al proclamar que en 
DAMASO GOMEZ hay un torero de unas 
dimensiones artísticas insospechadas, y va
ticinando en él una figura excepcional del 
toreo. 



¡Con rs(a i-mbajatía laurina mi rojiiima la II. 111, 
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OMAMIZACION •KUMOMTK 

Debuta en la Plaza de l a línea de la Cancepcióii r k A rSn 
un torero ingles, corta orejas ea sus dos no- txtraordinana N U V I L L A Ü H 

villos y sale en hombros 

Con un Heno Isa 
ponente —n n a 
gran parte de es
pectadores ingle
ses— las cna. : 
lias hacen el pasen 

9 

Se lidiarán, banderillearán y serán muertos a estoque 6 í>e liJiaran, banderillearán y serán muertos a estoque * 

B R A V O S N O V I L L O S de casta, con divisa azul y amarilla, de la 

prestigiosa ganadería sevillana, de buen cartel en esta Plaza, de Ar 

D . J U A I V B E L I I I O N T E 
E S P A D A S -

Los jóvenes Novilleros 

P E P E C H A P I 
de Sevilla, novillero de reconocido caricl en esta Plaza por sus anteriores 

actuaciones. 

Miguelito CAMPOS 
de La Linea, que reaparece después de un intenso cntrenamiemu en Jistimas 

ganaderías andaluzas, v 

VINCfNT CHARLES 
de Londres, novillero ingles, v];jc inicia sn carrota taurina en ,nuestra Plaza-

después de una debida preparación • * . . 
artístit.a. _^ 1 

«n^estm, el que fué novillero —naci
do en La Linea de la Concepción— 

Alfonso Jordán, «El Pajarero» 

ríos revolcones; pero no 
amilané y siguió toreando 
si se tratara de un censa 

Vineent Charles da la vuelta al ruedo mos-
•fandn las orejas y el raho que le concedieron 

Pepe Cbapi en un pase por alto durante la 
faena a uno de sus novillos 

Unce de Miguelito Campos al segundo 
los qne fe tocaron en suerte 



P R E G O I V 
D E T O R O S 
Por JUAIV I E O N 

E N la memoria de los espectadores qu'e 
asistieron a ila (corrida oelei>radia en Ma
drid eil 22 de mayo dltimo perdurará to

davía ila imagen de mi bravo y tbello ejemplar 
do toro —aquel cárdeno, lidiado en cuarto lu
gar, de los seis de Pablo Romero—, al que, 
por te torpeza de un picador, 'le quedó la vara 
enhebrada en la piel. Bl ilamentable espec
táculo no sólo no pudo evitair.se, pese a ilos 
arriesgados intentos de las cuadrillas, sino 
que se agravó al romperse en uno de ellos, y 
e!l noble animal llegó a la muerte con el frag
mento de vara codgándoíle úeA lomo. Del Homo 
bajo, elaro, muy bajo. Se perdió aicaso una 
gran faena que, sin duda, habría podido ha
cer el diestro eiucargado de despacharlo; pero 

esto es lo de menos, y no es, desde luego, el 
motivo de estas líneas. 

E l hecho, eon les comentarios que susc i tó 
entre algunos aficionados en Ha misma Pflaza, 
me (lo ha refrescado el hojeo de la tercera 
edición que ha lanzado "Areva" de su "Re
glamento taurino comentado", cuando apos
tilla^ el artículo 66 con la precisión y con
tundencia que í e son habituales. Porque re
sulta que mientras ell mencionado artículo de
termina que "ilos picadores de reserva sólo 
podrán actuar, como su nombre indica, cuan
do los de tanda se hallen heridos o desimon-
tados", e incluso no les permiten siquiera 
estar ni permanecer en el redondel a l ini
ciarse e í tercio, y cuando los picadores de 
tanda ocupen sus puestos, la reailidad es que 
en ila mayoría de lias Plazas, y sobre todo en 
la de Madrid, actúan por delante de 10.S de 
tanda ilos de reserva. Y esto es incompren
sible. 

E l origen de la mala costumbre ignoro d ó n 
de pueda estar, aunque ios comentarios alu
didos antes, escuchados oportunamente en Ha 
misma Plaza, asegutnaron, sin género de duda, 
que se trata de un acuerdo entre los propias 
picadores. E s decir, que ilos de tanda, líos con
tratados directamente por los matadores —en 
tantos casos con carácter fijo y con retribu
ciones superiores a las máximas estableci
das-—, son ilos que obligan, o ai menos impe
len, al reserva para que sea el primero en 
salir al encuentro del toro y en recibir, por 

tanto, la primera y cas î inevitable costailada. 
Podrá ser por esto o por otra cosa, pero-

la verdad es que no puede ser, o, mejor di
cho, que no debe ser, ya que es aun a pesar 
de la clarísima disposición reglamentaria. El 
resultado, como podía comprobar cualquier ob
servador, es catastrófico: la mayoría de los 
"reservas" no pone ni una vara en su sitio, 
pica mal o no pica nada, y repite; 'en clumbio, 
con harta" frecuerteia 'la broma de enhebrar 
la vara o da de rasgarile al toro dos o tres 
cuartas de piel. Esto aparte de la caída que 
suele sufrir, violentísima, no ya porque aguan
te el ímpetu del toro en toda su pujanza aún, 
sino porque "no sabe detener". 

Podrá argüirse, como ya hizo un crítico, 
que ilos "reservas" son aprendices de picado
res, y que si sólo picaran cuando los de tan
da quedasen inutilizados, no picarían nunca y 
nunca podrían realizar su aprendizaje; pero 
eso no es así, ya que el Sindicato Nacionail 
deil Espectáculo tiene preceptuados los modos 
y trámites necesarios para aspirar a la pro
fesión. 

Convendría, pues, acabar con da corruptela. 

(DObujos de Jtonémz Idonenle e Ismael OmMa) 

1900 
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LA myiam m FEMA EN CORDOIM 

ovi l los de Carlos MMi para "FRASQUITO" 
" C A l í R I T O " y M A N O L O V A Z Q U E Z 

Un derechazo de «Frasquito» a su segundo 

Un magnífico lance del cordobés «Calerito» 

FRASQUITO», quo en su primtr toro no hizo nada de telieve, porque el animal se 
colaba por el lado derecho, en su segundo —cuarto de la tarde—, reparado de 
la vista, lanceó con más voluntad que acierto. Y con la muleta, al son de la mú

sica, dejó ver una clase peculiar en ios pases con la derecha. Una buena faena que le 
hubiese valido la oreja del bicho, a no ser porque con el estoque hubo de emplear cua
tro pinchazos^ media estocada y descabello. Una ovación nutrida le acompañó, no 
obstante, al retirarse al estribo. 

Tocaron en suerte a «Calerito» dos novillos que tenían mucho que torear, pues cor
taban terreno y se quedaban a mitad de los pases. Pero el diestro de Córdoba salió 
a triunfar y lo logró plenamente. Con la tela escarlata, a sus dos toros les hizo idén
ticas meritorias faenas. Más difícil el quinto, con ambas manos prodigó los muletazos 
de distintas facturas, mientras la música y las ovaciones servían de fondo a las fae
nas. Salió a estocada por toro y se le concedieron las orejas de su primero y las dos y 
el rabo del quinto, y fué sacado en hombros. 

Manolo Vázquez, el hermano de Pepe I<uis, dejó en Córdoba grato sabor, pues si 
en su primero no pudo hacer faena, en el que cerró plaza si dió prueba de su buena 
clase en el manejo de la muleta/Embestía bien el novillo —que era tuerto— y el cha
val le enceló en la muleta hasta conseguir pases de estilo peculiar. E l diestro se deshi
zo de sm enemigo de una estocada y cortó una oreja, dió la vuelta al ruedo y también 
fué sacado en hombros de la Plaza. 

Î os novillos de don Carlos Núñez, de Sevilla, estuvieron muy bien presentados. 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

Toros no novillos - en LA MAESTRANZA 

Cuatro personas fueron a la enfermería. 
Triunfo de Jesús Gracia, que alternaba 

con Cárdeno y Rivas 

Un buen natural de uCardeüo» a »u primero 

Luía Rivas en un muletazo por alto al quinto 

7 

uencias anas 

LA corrida . además de calurosa, tuvo tres o cuatro ocasiones de emoción: cogida, 
sin consecuencias, de Gracia; cogidas, sin consecuencias, de Cárdeno —ambos 
fueron a la enfermería—; desmayo de una señora, en el tendido 3, del =u?to que 

recibió cuando el cuarto toro cogió al «espontáneo» (también la señora fué a la enícr-
meria); accidente de «Romerita», que también fué asistido... Claro que en el aburri
miento tuvo buena parte el ganado, seis auténticos toros, con años y kilos, que por su 
tamaño podían haber ido a la Feria, algunos con iea» maneras. 

Cárdeno, que pechó con el peor lote, estuvo toda la tarde valentón y decidido. Al 
primero lo. mató brevemente, después de hacer faena de aliño, escuchando mucha-
palmas. A su segundo, que ofrecía enorme peligro, lo trasteó con decisión, siendo apa
ratosamente cogido por dos veces. Antes de retirarse a la enfermería, lo mató, con 
gran emoción. 

Luis Rivas se ha mostrado novillero hábil y apuesto, de buen estilo, que hizo lo 
.que pudo con los toíos, despachándolos brevemente. 

Jesús Gíacia ha causado excelente impresión en Sevilla, ya que sin haber redon
deado una faena completa, y teniendo presente las condiciones del enemigo —su pri
mero— y la prodigiosa manera de matarlo —entrando como los buenos—, se le con
cedió la oreja. Es decir, hizo más de lo que podía hacer. Y lo hizo con arte y con va
lor. A su segundo le hizo faena de aliño, después de haberle obtenido muy buenos pa
ses con la derecha y con la izquierda, entre aplausos. 

1,05 novillos, de don Salvador Suárez Terrero, estuvieron bien presentados. 

DON CELES 

A N U N C I O 
El Ayuntamiento de Medina de Rioseco, provincia de 
Valiadolid, cedería gratuitamente la Plaza de Toros a 
la Empresa que organizara una corrida de novillos, 

para el día veinticuatro de junio, en dicha Plaza 
Jesús Gracia cortó la oreja del terct-r noviik» (Fetfis Artnu»} 



Antonio Bamala toreando 
al natural 

NOVILLADAS Elll ZARAGOZA Y B HUESCA 

L a p r e s e n i a c l ú n d e « l l t r l » 

L A nocfa* del sábado -^ f quo no cobro doren 
choe do autor don Jacinto— hizo ma prooon-
tadón en osta Plaza Miguel Báez y Espuny. 

«Litri». o la rovoladón do la temporada noviliorü. 
Y BU preoentadóa £ué triunfal y apcadonodo. como 
pocas vece» ocurrió «n Zaragoza, donde a tantos 
que llegaron con Ínfula» do toreros caros y con 
preludios de «xoeeivas propagandas se les derri
baron los palos del sombrajo y se les hizo de** 
candor del nido de sus ilusiones. Este público 
—mi público— es así . y no lo ignoran loe toreros 
que aquí vienen n i los artistas de cualquier otra 
'índole. 

A «Litri» se le recibió con palmas en s i paseí
llo y con unos siseo» de expectación cuando salió 
con l a muleta en el primero, que «ra un «apé», 
a l que se hab ía defado sin picar, y sus arranca
das eran broncas. «Litri». coa naturales de una y 
otra mano, con un fuego magnifico de muleta y 
un valor consciente, se pasó todo el tozo —que iba 
desarrollando nervio— muc&as veces entre las 
aclamaciones de l a gente, que no se sentía de
fraudada. Un pinchazo y una estocada corta en 
lo alto, con alivio en loe dos viajes, permitieron 
al novillero valeacdano-onubenso dar una vuelta 
triunfal por «1 «ruedo, con complacencia de todos.' 
que creían porque habían visto. 

Otra vews hubo « s e o s aü salir a torear al cuarto, 
de los Herederos de Montalyo. porque «a los lan^ 
ees de salida y en los quites Miguelito Báex es
taba un poco desvaído. Pero nuevo triunfo con la 
muleta, con pases del mismo aguante y torería 
que en el primero. Un pinchazo y media caída, 
sin seguir el viaje en ninguno de los dos ataques, 
dieron salida a una nueva y entusiasta ovación. 

Un pase de pecho de 
Antonio Bamala 

Le concedieron uno oreja, que, al ser protestada 
por bastantes. »! chico arrojó al callejón modesH 
tómenle. 

Otra ves se desvanecía «Litri» «n el primer ter
cio del toro siguiente, y ante las dudas de algu^ 
nos de si «Litri» estaba en el ruedo, el de Gtnr-
día puso ua valor extraordinario sn su quite, con 
lances a l costado por detrás, y l a ovación casi 
duraba al acabarse l a corrida. 

Volverá «Litri» no sabemos cuándo, pero habrá 
de volver de día y con sol. como quería enamo
rarse el baturro de la copla, a quien había enga
ñado la luna la primera ves <ju« tuvo novia. Y 
volverá con el interés acrecido por l a actuación 
en una nocturna, en horas en que iodo» los ga-

AMONTILLADO 

E S C U A D R I L L A 
M VM WEJB 

M NMK NUEVO 
EMILIO LU8TAU ( j e r e z ) 

Braulio Lausín en el no
villo del que cortó oreja 

tos son pardos, y los 
toros o novillos hacen 
una pelea extraña. Tras 
de la novillada de pre
sentación de «Litri» se 
habla mucho del «'Litri» 
en Zaragoza, y se ha
bla bien. No es floja 
hazaña «a esta Picota, 

propensa a l derribo de ídolos falsos. 
Dámaso Gómez estuvo bien como torero, con su 

predilección, por la escuela «endmista». A l ocu
par mejor terreno, los pases le resultaron m á s lari, 
gas y. por ello, más meritorios. Estuvo desacerta
do con el estoque: más lento en su segundo, un 
novillo de don Antonio Pérez, con hechuras de 
toro largo y hondo. Y en los dos hubo de escu* 
char palmas y pitos. 

También hizo su presentación en Zaragoza Anh 
toñito Ordóoez, el tercer vastago torero de Cafe-
tano el ds Ronda. Tiene maneras toreras a l lan-
•cear de capa y en algunos pases, pero es tá muy 
üemo todavía, y no conviene correr demasiado 
cuando se timen diecisiete años. Con e l acoro está 
perdido el muchacho. Y OH oyó muchos pitos en 
su primero y cortó Ig oreja en el último, porque 
mató «a la primera» y la estocada cayó arriba 

Los novillos, mitad y mitad, fueron de Pérez, de 
San Fsrnandoor de lo» Herederos de doña María 
Maleo Moltatvo. Corrida desiguaL que fué del 
becerro al c o i toro, como el que salió en quinto 
lugar. Hicieron cosas r a r a durante la l id ia v otro 
hubiera sido el resultado de ser lidiada a la hora 
nornKd d é l a s corridas. Sobretodo. q u £ o 
vfllo fué hraFo y y defá pegar « modoTfjSí El 
encargado del «gabinete de.beüesa» «apuró- de» 
masiado en el « M o d a 

Efi fíü£SC4.-Cartel: iVoviJIos de Martínez 
Eiaoado para Autunio Bamala y Brau
lio Lausín. 

A veces, una novillada intrascendente puede 
constituir una efemérides notable. Y por si la no
villada organizada en Huesca para el día S había 
de serlo, a la antigua Osea me fui para preseiM 
ciar la primera salida, en fundón con caballos, 
de Braulio Lausúv el hijo mayor del que fué va
lerosísimo matador de toros «Gitanillo ds Riela». 

En reedidad, el festejo no pasó de ser un «en
sayo general con todo», como se dice en la jerga 
teatral Por haber, hubo hasta picadores, que sa
lieron a pasearse, como hubieran podido hacerlo 
por el Coso Alto o por el Coso Baja 

Fueron manejables y daros los novillitos de 
«Chopera», y con ellos hicieron bien el toreo —se
gún l a frase de moda-*- lo mismo fiamála que 
Braulio Lausín. La música amenizó sus cuatro fae
nas de muleta y en los toretes primero, segundo 
y cuarto les fueron concedidas las «rejas. A Ba
mala también se le hubiera concedido la del ter
cero si hubiera metiado «a l a primera», que es lo 
que se precisa ante ciertos espectadores. 

Tal fué la actuación de los dos novilleros ara
goneses ante enemigos sin riesgo, en festejo equi
parable a una «fiesta campera». Sus maneras 
—eso sí— pueden servimos de orientación y base 
rc ra vislumbrar lo aue pueden hacer el día de 
m a ñ a n a 

Y esto no es halago para los muchachos de Al-
colea de Qnca y de Riela. Porque los hay que no 
saben «hacer el toreo» ni embistiéndoles una bi
cicleta 

Bamala y Braulio tuvieron la atención de brin
darme la muerte de sus segundos novillos; deta
lle que puede servir de pmjto final a la anotación 
del hecho taurómaco de torear su primera novillo-
da con picadores Braulio Lausín, el día 5 de junio 
de 1949, en Huesca 

DON INDALECIO 

El chico de «Gitsniiio de Rida» en un buen muí** 
tazo {Fotos Sebasti") 
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Gabriel Pericas tomó la alternativa en Palma. 
Ocho matadores españoles torearon el domingo 
en Francia.-Vincent Charles Hítchcok, torero in-
glés,-Iidiadores portugueses, a Estados Unidos. 

E l domingo, día 29, además de la novillada de 
que dimos cuenta, se celebraron en Méjico otros 
espectáculos taurinos. E n Mexicaltzingo, toros de 
Xajay Para e^ Soldado», que fué ovacionado, y 
Félix Briones, que cortó orejas y rabo en sus dos 
ioros. E n la Plaza de Cuatro Caminos (Méjico) se 
lidiaron cinco novillos de Heriberto Rodríguez y 
uno de Cuevas. Rubén Rojas, mal. Fridencio Mata, 
palmas y aviso. Fernando'de los Reyes, vuelta y 
bien. E n Aguascalientes se corrieron novillos de 
Peñuelas. Antonio Darán, bien. Manolo López, 
aplaudido. E n Querétaro, Paco Gómez lidió no
villos de Galindo y fué ovacionado. 

'—El miércoles, día 1, se celebró una novillada, 
con reses de Calderón, en Antequera. Juan Bien
venida, ovación y vuelta. «Litri», oreja y dos ore-
jas-y rabo. Manolo Vázquez, dos orejas y ovación. 

E l viernes, día 3,"hubo novillada en Valencia, 
y el sábado, día 4, novillada en Zaragoza. 

— E l domingo, día 5, hubo corridas de toros en 
Madrid, Palma de Mallorca, Lisboa, Ceret, Nimes 
y Vic-Fazensac, y varias novilladas. 

— E n Palma de Mallorca. Alternativa de Ga
briel Pericás. Siete toros de Félix Gómez. Conchita 
Cintrón, ovación y saUda. Jaime Péricás, oreja y 
breve. Antonio Caro, oreja y aplausos. Gabriel Pe
ricás, silencio y palmas. 

— E n Ceret. Toros de Pierre Pouly. Mario Cabré, 
oreja, ovación y dos orejas y rabo. «Niño de la Pal
ma», ovación, oreja y oreja. 

— E n Nimes. Toros de Atanasio Fernández-
Pepe Luis Vázquez, ovacitmado en las dos. «Pa-
rrita», bien y oreja. Pepe Dominguín, bien y oreja. 

-—En Lisboa. Toros de Infante. Los rejoneado
res. Joao Nuncio y Manuel Conde y los matadores 
Gregorio García y Paco-Muñoz fueron ovacionados. 

— E n Vic-Pazensac. Toros de Martínez Élizon-
do. Antonio Bienvenida, Manuel dos Santos y Mar-
torell fueron ovacionados. 

— E n Palencia. Novillos de Flores Albarrán. 
Gumér Galván cumplió, Jüan Bienvenida, vuelta 

FESTIVAL EN TARAZONA 
DE ARAGON 

Las, cuadrillas de Isidro Ma
rín, Braulio Lanafn, Ju l ián 
MUÍ» y Miguel del Pino, dis
puestas para hacer di 

Bellas señoritas que presidie
ron el festival celebrado en 
Tarazona de Aragón a bene
ficio de las Sierras de María 

{Fotos Ugaide) 

VALDESPINO 
J E R E Z v COÑAC 

al ruedo y palmas. «Litri», dos orejas y palmas. 
— E n L a Línea. Presentación del torero inglés 

míster Charles. Pepe Chapí, vuelta al ruedo en sus 
dos novillos. Miguel Campos, vuelta al ruedo y 
ovación. Míster Charles cortó las dos orejas y el 
rabo de sus dos novillos y fué sacado en hombros. 

-—En Linares. Dos novillos de Zambrano y cua
tro de Fermín Sanz. Beatriz Santullano dió la 
vuelta al ruedo. Marimén Clamar, vuelta al ruédo, 
«Morenito de Talavera Chico», ovación y palmas. 
Enrique Vera, ovación y vuelta al ruedo. 

— E n Blda. Novillos de Garzón, Paco Esplá, 
oreja y oreja. Juan Carroño, pitos y palmas. 

— E n Huesca, Novillos de Martínez Elizondd. 
Antonio Bamala, oreja y ovación. Braulio Lausín, 
oreja y ovación. 

— E n Miranda de Ebro. Novillos de Casas- Paco 
Morán cortó orejas y rabo. 

— E n Ampuero. Novillos de Sán
chez. «Fuentes», vuelta y ovación. 
Paco Briones, valiente y ovación. 

—-En Barcelona se ha constituido 
la «Peña Taurina Miguel Báez, L i 
tri». E l domicilio social está en la 
calle de Salvá, número 50. • 

— L a «Peña Taurina Pepe Luis 
Vázquez», de Madrid, en Junta ge
neral celebrada recientemente, ha 
nombrado la nueva Directiva, que 
es la siguiente: presidente, don José 
María Ranchal López; vicepresiden^ 
te, don Manuel Gómez Montejanoj 
secretario, don Arturo Arias Diez; 
tesoBero, don Vicente Barrios Azcó-
naga, y vocales, don Francisco Jimé
nez Santiago, don Estanislao Ayo Re-
drao y don Gonzalo Lozano Suárez. 

— E l lunes, día 6, hubo corrida de 
toros en Barcelona. 

— E l «técnico en animales feroces» 
de la Productora cinematográfica 
Metro Goldwin Mayer, George Emer
son, ha contratado a varios lidiado
res y «forjados» portugueses, que sal
drán en breve para Estados Unidos 
para intervenir en la nueva versión 
cinematográfica de «Quo Vadis?». 

— E l domingo presenció la corrida 
de toros en Madrid el matador de 
toros Jaime Marco» «El Choni», muy 
mejorado de las heridas que sufrió en 
Marsella. «El Choni» proyecta reapa- • 
recer el próximo día 12 en Beziers. 

— - E l pasado domingo, día 5, se ce
lebró la sexta corrida de la tempora
da en Méjico. Héctor Saucedo, pitos 
y palmas. Bolaños, palmas y vuelta 
al ruedo, Jorge Reyna, palmas y 
palmas. B. B. 

La señorita Carmina Martín, que pidió la lla
ve en el festival de Tarazona de Aragón 

(Foto Ugalde) 

novillero Gabriel Pericás, que el r 
domingo tomó la altematrrar ¿e matador de 

toros en la Maza de Palma de Mallorca 



CUANDO hace más de treinta años, el ilustre escritor y critico de arte don J 
Francés funda en Madrid, con la colaboración de unos pocos, los «Salones de 

'Humoristas», hoy organizados por la vieja Asociación de Escritores y Artistas 
Españoles, el arte de la ilustración y de la gracia ensambladas en el dibujo encuen
tran su mejor expresión dentro de una común y amigable convivencia de escuelas, 
procedimientos, estilos y tendencias. BVel momento de floración y auge del sentido 
de lo cómico, de lo festivo y humorístico. El momento en que hombres y sucesos po< 
líticos pasan por el tamiz satírico del dibujante, que convierte lo trágico en cómico, 
y lo cómico, en bufonada. En que todo se comenta y nada escapa a la critica bien
intencionada del artista del lápiz. Hay un clima propicio, un ambiente adecuado al ' 
comentario, que favorece «Madrid Cómico», «Gedeón», «El Mentidero», «Buen Humor», 
y ya muy últimamente, «Gutiérrez». Es aquel momento en el que los valores más 
nificativos del humor aunan voluntades y esfuerzos para crear un medio de expn 
y de arranque de lo que luego habrá de ser la «Unión de Dibujantes Es paño! 
Cilla, Xaudaró, Tito, Opisso, Mecachis, Tovar, Manchón, Sileno, Fresno, Bujad 
López Rubio, K-Hito, etc., serán los maestros y precursores de un género que, an 
el tiempo, creará escuela entre nuestros dibujantes. Cada uno, y con arreglo a su 
sibüidad, carácter y privativo punto de vista, creará su obra, levantará el edificio 
su personalidad a tono con el clima y ambiente, con el momento político y espirí 
predominante. E l dibujante humorista trae su misión fundamental en la vida: la 
verlo y criticarlo todo, buscando el lado cómico o festivo de la personalidad, cu 
no de la actuación del individuo, ridiculizando lo que de serio y hasta de trágico 
muchas veces lm vida. «Todo es según el color dpi cristal con que se mira» —se fca 
cho—, Es dedr, todo es según la manera de ver y entender los distintos aspectos 
que se desenvuelve la exis 
tenda de seres, sucesos 
cosas. 

La gracia y el humor, como 
resultante de un tempera
mento o de un estado de 
ánimo, suelen ser muchas 
veces, las más de las veces, 
como el disfraz con que en 
el mundo de lo imaginativo 
se oculta la elegante expre
sión de la sátira. 

Enrique Herreros, el ya 
hoy famoso y popularísimo 
artista del humor y de la 
grada, nace con el dibujo 
en el peor momento, en el 
instante en que, desatadas 
las pasiones, se hace difícil 
por mi l circunstancias el en
cauzar no ya la nota festiva, 
sino la altamente humorísti
ca, y Herrero triunfa en ef 
dne, en los «Salones de Hu
moristas», y triunfa abierta
mente en la dislocada y gra-
dosísima «Codorniz». 

Estos dibujos que Herre
ros expone actualmente en 
la sala «Clan» nos parecen 
el más eficaz ant ídoto con
tra el veneno de la sátira h i 
riente. Son dibujos auténti
camente de humor, en los 
que el ingenio de su autor 
ha buscado la ridiculizadón 
de graves y solos motivos, 
sin herir susceptibilidades, 
sin dañar u ofender a nadie, 
comentando sin criticar y 
anteponiendo lo gradoso a 
toda tendenda malintendo-
nada. Naddos bajo la in-
flnenda de un clima espiri
tual benigno y saludable, 
ellos son como la primavera 
tonifícadora del dibujo. 

Dos aspectos hay que dis
tinguir en la obra de Enrique 
Herreros. De una parte, el 
dibujo; de otra, el pie, la ex-
plicadón que el autor da a 
Ja escena gráfica realizada 

{Dibuje Herreros) 

«Sus éxitos como matadora le permiten formar 
una cuadrilla muy apañada y ole»... 

(Por Herreros) 

T su lápiz, y en conjunto, la gracia con que e»t 
to y expresado d asunto. Grada en los tipos 

y en las escenas, grada en esos pequeños diálogos 
6 comentarios que el autor o sus intérpretes sos-: 
tienen para un público ávido de todo aquello que 
le haga olvidar las constantes preocupadones de 
la vida. 

Enrique Herreros es un humorista den por den, 
umorista de fino ingenio con el lápiz y con la 
luma. Como aquel notable dibujante que se Ua-
Ó Joaquín Xaudaró, Herreros crea sus tipost 

personajes, cuyo sentido cómico exalta, y con 
juega con soltura, naturalidad y fluidez en 

representadón de esas pequeñas comedias, más 
diríamos parodias, en las que no está exento 

erto sentido filosófico que las revaloriza. 
Hada tiempo que sentíamos la apetenda de una 
posición de este artista, y la sentíamos por nece

dad ingenua de nuestro espíritu. Porque al fin 
poco niños, gustamos de estas expansiones jo-

que alegran nuestro ánimo y dan calor y 
tusiasmo a nuestras preferencias marchitas. Su 

era de hacer, su tecnicismo peculiarísimo de 
ujante, es una nota más de su humor ingénito. 

dibujos, aun sin pie, producirían el mismo o 
eddo resultado gradoso, por ser ellos ya de 
' sí graciosos. 

| Herreros ha cultivado y cultiva con frecuenda el 
ma taurino, y es de advertir que con una gra» 

__eganda de espíritu nunca ha ridiculizado al má», 
nadonal y sugestivo de los espectáculos. He ahí 
una de las pruebas de su talento y una demostra-
d ó n más, no ya de su ingenio, sino del buen sen
tido que de la vida y de las cosas tiene este sífl 
ígua l dibujante a quien todos, sin dist índón d* 
edad y sexo, tantas horas felices y agradables de
bemos. 

Ahora esperemos el momento en que el genio é e 
Herreros cree el toro ese qne no quiere lidiar ni^" 
gimo de los toreros esos: d toro capaz de po116**^ 
las peras a cuarto a la vaca Matea, aquella vacft 
que era una vaca que {vaya vaca! 

m. SANCHEZ D E PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 1 

Esteban Salazar 

300. M . O. 
M . — Cádiz. — 
¡Si viera usted 
cuánto lamen
tamos tener que 
decirle que nin
guna de sus pre
guntas o f r e c e 
u n a respuesta 
t e r m i n a n t e ! 
¿ Q u e cuántos 
matadores d e 
toros han actua
do en España 
desde que se co
noce tal catego

ría? Nadie puede precisar el número 
de un modo exacto, pues la Historia 
taurina, singularmente en el siglo 
xvi l i , ofrece muchas nebulosidades. 
No creemos que el primero de los mis
mos fuera Francisco Benete —citado 
por usted—, porque seguramente fué 
anterior a él Francisco Romero, abue
lo del célebre Pedro, sin que con esto 
queramos decir que tal diestro de 
Ronda sea el número uno del escala
fón. Cierto es que el marqués de 
Tablantes, en su curiosa obra «Ana
les de la Real Plaza de Toros de Sevi
lla», recaba para los diestros sevilla
nos Miguel Canelo y Francisco Péne
te la primacía de dar muerte a los to
ros empleando espada o estoque; pero 
no aduce pruebas fehacientes. 

Si algún torerillo principiante san-
tanderino existe, todavía no ha hecho 
«gemir a las prensas», y, por lo tanto, 
desconocemos de él las particularida
des que a usted interesan. 

La biografía de Fsteban Salazar la 
publicamos, al fallecer éste, en el mi-
mero 246 de ET RUEDO, en la Sec
ción titulada «Por España y Améri
ca», y no rechazamos la posibilidad 
de dar algún día la de Félix Rodríguez 
Ruiz. 

Eo de que los diestros señalados por 
usted sean o no las figuras cumbres ac
tuales en sus respectivas categorías 
no puede contestarse, porque eso de
pende del gusto particular de cada 
uno y del color del cristal con que se 
miren las cosas, y en este aspecto hay 
tantos colores como figuras simétri
cas pueden verse en un calidoscopio. 

Y, por último, solamente los tore
ros podrían decir a usted por qué se 
avienen a lidiar en corridas de toros 
reses de menos de 250 kilos en canal. 
¡Es tan cómoda, señor ortega, la ley 
del menor esfuerzo...! 

301. T. R. H.—Arando, de Due
ro [Burgos).—El apodo «Parrita» lo 
han ostentado cinco toreros, y suman 
muchos más los que han llevado el 
apellido Parra. ¿Quiere usted referir
se al actual matador de toros? Si es 
así, sepa que es hijo del ex banderi
llero Bartolomé Parra Pérez, apoda
do también «Parrita», y sobrino car

nal de Angel Pa
rra Pérez, nota
ble picador del 
mismo a l i a s , 
quien ha perte
necido, e n t r e 
otras cuadrillas, 
a las de Villalta, 
Domingo Orte
ga, «Manolete», 
y actualmente a 
la de su mencio
nado sobrino, 
Agustín Parra y 
Dueñas. 

En efecto, son 

muchas las personas que solicitan de 
los toreros sus autógrafos; pero no 
podemos decirle si los mencionados en 
su carta accederían a su deseo. ¿Cómo 
quiere ixsted que nosotros sepamos 
tal cosa? Haga usted la prueba, si le 
parece, y a ver qué pasa. 

Cuatro son las fechas —todas del 
año 1927— que andan en litigio dis
putándose el nacimiento de Pepín 
Martín Vázquez; y como nosotros no 
hemos leído la que consta en el Regis
tro Civil y en el Parroquial de Sevilla, 
no podemos desvanecer sus dudas. 
Sólo recurriendo a tales archivos pue
de conocerse la fecha exacta del na
cimiento de algunos toreros, pues és
tos —a los modernos nos referi
mos— dicen una distinta cada vez 

que se les pre
gunta . 

Lo de que en 
l a clasificación 
de los matado
res de toros, y 
d e n t r o de un 
grupo, aparez
ca uno a n t e s 
que o t r o , n o 
quiere decir na
da. Esa clasifi
cación la hace 
cada año la Jun
ta Sindical del 
Grupo Taurino 
d e 1 Sindicato 

Nacional del Espectáculo. 

Pepín Martín 
Vázquez 

302. F. F. R.—Cantillana [Sevi
lla).—-¿Toda la vida taurina de Juan 
Solís («Cantillana») quiere conocer us
ted? ¿Acaso la cree tan interesante 
que haya podido ser recogida total
mente por algún biógrafo? Pues se 
halla en un error. Todo lo más que 
podemos decirle es que empezó a to
rear concurriendo a las capeas de los 
pueblos de esa región; que se presen
tó en la Plaza de Carabanchel (Ma
drid) el 4 de octubre de 1908, esto
queando reses de Muriel con Hipólito 
Zumel («Infante») y Lorenzo Martín 
(«Martinito») y que no lo hizo en la de 
Sevilla hasta el 19 de junio de 1910, 
alternando con Trini Pérez («Macha-
quito de Sevilla») y José Cabrera en 
la lidia y muerte de seis novillos da 
Anastasio Martín. Toreaba muy po
co, y en vista de que no lograba abrir
se paso como novillero, se dedicó a 

clavar banderillas anunciando que lo 
haría con las manos atadas. ¡Vaya 
una especialidad, eh! A nadie gustó 
ésta —que no era cosa nueva tampo
co—, y «Cantillana» se esfumó sin 
que nadie advirtiera su desaparición. 

303. A. M.—Madrid.—En nues
tra respuesta número 235 dijimos ya 
cuál es el toro que por su pinta reci
be el nombre de «burraco» 

Llaman ^coletero» en algunos pun
tos al toro albardado en pinta muy 
clara, pero no blanca; y hay quienes 
exigen que tal mancha le cubra el pe
cho, o que se extienda a lo largo de 
éste. No es voz muy admitida, y, se
gún Sánchez de Neira, quiere decirse 
con ella que la res lleva marcado en su 
piel un coleto, 
prenda de vestir 
antigua, que, por 
lo común, era de 
piel de ante. 

L a estocada 
« i d a », propia
mente l lamada 
así, es la que, en 
vez de penetrar 
el estoque con 
el plano de los f i -
1 o s horizontal, 
entra con el ver
tical, en c u y o 
caso es menor el 
d e s t r o z o que 
produce. 

La suerte de clavar banderillas a 
«topacarnero» se diferencia de la del 
«quiebro» en que en la primera no se 
trata de desviar la dirección del via
je del toro, sino de esquivar el embro
que con un movimiento del torero que 
hace perder terreno a éste, movimien
to que consiste no sólo en un quiebro 
del cuerpo, como dice Montes, sino en 
un compás quebrado hacia atrás, co
mo establece Eugenio García Bara-
gaña (siglo x v m ) en sus «Reglas para 
torear»; mientras que en la segunda, 
el diestro conserva su terreno y obli
ga al toro a modificar su viaje (a que
brar la línea recta que lleva en el mis
mo) en el preciso momento de ir a ve
rificarse el embroque, del cual se l i 
bra inclinando su cuerpo a un lado y 
sacando más © menos el pie corres
pondiente, para marcar allí a la res el 
sitio del bulto. En ambas suertes es
pera el diestro a pie firme y se entre-

Trinidad Pérez, 
«Machaquito 
de Sevilla» 

Bartolomé Parra 
Pérez, «Parrita» 

LAS COSAS, m S U PUNTO 

vo 
E l célebre «Lagartijo», hombre caritat:-

. > sin ostentación, solía proteger mucho a 
los humildes piconeros de Córdoba, quienes, 
con tal motivo, deliraban por él, y uno de 
ellos, apodado «Mañano», era tan inculto 
que sus simplicidádes hacían mucha gra íia 
a Rafael. 

Una vez le llevó éste ^ Maírid «pa que viera muñí o»; paseando 
un día juntos por las calles, entraron en una confitería, y señalando 
el diestro una bandeja de merengues, dijo al piconero que podía 
comer los que quisiera. Hay que advertir que «Mañano» no había 
visto merengues en su vida. 

Cogió uno, y al apretarlo, creyendo que se trataba de una cosa 
dura, se le despachurí-ó entre los dedos, lo que hizo que exclamara 
compungido: ^ „ , _ 

—Mia si es mala suerte la mía, Rafae. ¡La primera que cojo 
está podría! 

Y agregó, dirigiéndose al confitero: 
—¡Las cosas, en su punto, zeñó! 

Antonio Carmona, 
«el Gordito» 

cruzan los terre
nos del torero y 
del toro en el 
momento de con
sumarlas; estas 
circunstanc i as 
l a s aproximan; 
pero ya queda 
dicho en q u é 
consiste la dife
rencia capital de 
una y otra. 

Antonio C a r-
mona («el Gor
dito»), innova -
dor de las ban-
derillá's al «quiebro», hizo que esta 
suerte se generalizara y sustituyera a 
la de «topacarnero», que es más difícil 
>• de mayor riesgo —aunque menos 
airosa— y está caducada desde hace 
muchos años. 

Cuando un toro, al salir del chique
ro, toma viaje por el lado que usted 
indica, se dice que ha hecho salida 
«contraria», porque lo normal y co
rriente es que efectúe la misma por el 
lado opuesto. Dicha palabra lo expre
sa claramente y es obvia la explica
ción. 

304. A. M . M.—Madrid.—J^os 
dos números de E L RUEDO marca
dos, por error, con el 16, debe orde
narlos según sus fechas, que son dis
tintas, y los dos que llevan la fecha 
18 de octubre de 1944 deben ser or
denados por sus mí meros, que son di
ferentes. Y en cuanto al extraordina
rio del mes de junio de 1945, qne apa
rece sin número, colóquelo usted en
tre las fechas del anterior y el poste
rior. Cosa más sencilla... Los mímeros 
que le faltan puede solicitarlos de 
nuestra Administración, calle de Her-
mosilla, 73, 

305. E. P.—Paterna [Valencia).— 
La ganadería que perteneció a don 
Eernando Parladé la adquirió éste 
por compra, en 1904, de una de las 
dos partes en que don Eduardo Iba-
rra dividió la suya al venderla en 
tal año. La otra parte la adquirió 
don Manuel Fernández Peña, quien 
poco después hubo de venderla al 
señor conde de Santa Coloma. Pues 
bien; la ganadería de don Eduardo 
Ibarra era procedente de la de do
ña Dolores Monje, viuda de M'ufti
be; cuya señora vendió en 1884 a di
cho don Eduardo la tercera parte de 
su famosa vacada. Ignoramos si fué 
un toro de Parladé el que causó al 
notable picador Pedro Navarrete 
(«Cantaritos») la cornada en el cuello 
a que usted se refiere; pero lo que sí 
podemos decirle es que el percance 
más grave sufrido por dicho varilar
guero fué la herida que en la región 
escapular le pro
dujo un toro de 
los Herederos de 
Vicente M a r t í -
nez, en Madrid, 
el 14 de m a y o 
de 1912. 

L a biografía 
del r e f e r i d o 
« C a n t a r i t o s » 
puede usted en 
contraria en la 
obra «Los Tore
ros Aragoneses», 
de nuestro ilus-
t r e colaborador Hierro de Herede-
«Don I n d a 1 e - ros de Vicente 
cío». Martínez 
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